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La  importancia  de  buscar  la
verdadera sabiduría
El programa presenta una reflexión centrada en la necesidad de
adquirir la verdadera sabiduría como fundamento para la vida
espiritual y el discernimiento. Se afirma que las enseñanzas
recibidas de Dios tienen como propósito fortalecer el alma y
edificar a las personas, recordando que incluso la prosperidad
material solo tiene sentido cuando permite convertirse en un
instrumento  de  ayuda  para  los  demás.  Al  mismo  tiempo,  se
advierte  sobre  una  sociedad  donde  la  mentira  se  ha
institucionalizado y se convierte en una práctica habitual,
haciendo imprescindible aprender a distinguir entre la verdad
y el engaño.

El  discernimiento  como  protección
frente al engaño
Ante  un  contexto  donde  las  mentiras  suelen  mezclarse  con
fragmentos de verdad, se destaca la urgencia de desarrollar
discernimiento. La falta de sabiduría se presenta como una de
las razones por las que muchas personas continúan respaldando
sistemas marcados por la corrupción. Según el mensaje, la
auténtica  sabiduría  no  nace  únicamente  del  conocimiento
humano, sino del Espíritu Santo y de las enseñanzas eternas de
Jesucristo, que permanecen disponibles para guiar a quienes
las buscan.
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La  sabiduría  debe  convertirse  en
acción
Tomando  como  referencia  Eclesiastés  10:1-2,  se  explica  el
simbolismo  de  la  mano  derecha  como  representación  de  la
capacidad de poner en práctica la sabiduría. No basta con
acumular  conocimientos;  estos  deben  traducirse  en  acciones
concretas. En contraste, seguir únicamente los impulsos del
corazón  humano  puede  conducir  al  engaño,  ya  que  este  es
presentado como limitado para orientar correctamente la vida.

Aprender más allá de memorizar
El proceso de adquirir sabiduría implica escuchar, comprender,
retener  y  finalmente  asimilar  el  conocimiento  hasta
convertirlo en parte del carácter. Desde esta perspectiva, se
critica  un  modelo  educativo  basado  únicamente  en  la
memorización,  señalando  que  un  verdadero  maestro  no  solo
transmite  información,  sino  que  logra  que  sus  alumnos
comprendan profundamente aquello que aprenden. La enseñanza
auténtica  requiere  dedicación,  sacrificio  y  una  vocación
genuina por formar personas.

El  conocimiento  de  Dios  como
fundamento de la vida
El  mensaje  insiste  en  la  importancia  de  recordar
constantemente a Dios mediante la oración y la meditación. Se
advierte que el desconocimiento de las Escrituras conduce a la
destrucción espiritual, mientras que una relación permanente
con Dios fortalece la vida del creyente. También se expresa
preocupación por la disminución de la enseñanza de principios
cristianos en la infancia y por una educación que prioriza
exclusivamente el éxito académico y económico por encima de la
formación espiritual.



Buscar la verdad con determinación
Inspirándose  en  Proverbios  23:23,  se  anima  a  adquirir  la
verdad, la sabiduría y la inteligencia sin renunciar a ellas
por ninguna circunstancia. La búsqueda de la verdad requiere
sacrificio,  esfuerzo  y  disposición  para  invertir  tiempo  y
recursos  con  tal  de  crecer  espiritualmente.  Abandonar  ese
camino  supone  perder  una  riqueza  mucho  más  valiosa  que
cualquier beneficio material.

Los prejuicios y las ataduras que
impiden crecer
El  artículo  también  reflexiona  sobre  la  fuerza  de  los
prejuicios  religiosos  y  políticos,  describiéndolos  como
obstáculos  que  dificultan  aceptar  la  verdad.  Las  ataduras
espirituales son presentadas como mentiras que aprisionan el
alma e impiden experimentar una verdadera libertad. Dentro de
esta reflexión se advierte sobre la idolatría, considerándola
una  práctica  que  desvía  al  ser  humano  de  la  adoración
exclusiva a Dios y trae consecuencias espirituales negativas.

La  humildad  abre  la  puerta  a  la
sabiduría
La sabiduría se describe como hija de la humildad. Solo quien
reconoce sus propias limitaciones puede recibir la enseñanza
divina y corregir sus errores. El arrepentimiento verdadero
implica aceptar las propias faltas, abandonar el pecado y
practicar un constante autoexamen. En contraste, la soberbia
lleva a juzgar los errores ajenos mientras se ignoran las
propias debilidades.



La diferencia entre la sabiduría de
Dios y la del mundo
El mensaje establece un contraste entre la sabiduría humana y
la sabiduría divina. Mientras el conocimiento del mundo cambia
constantemente y puede resultar insuficiente, las enseñanzas
de Dios permanecen inmutables. Se afirma que la verdadera
inteligencia comienza cuando la persona reconoce que necesita
la dirección de Dios y le pide sabiduría con fe, confiando en
que  Él  la  concede  generosamente  a  quienes  la  buscan  con
sinceridad.

Conocer  a  Dios  como  la  mayor
riqueza
Más allá del conocimiento intelectual, la verdadera sabiduría
consiste  en  conocer  el  carácter  de  Dios.  Comprender  su
misericordia, su justicia y su amor transforma la manera de
vivir  y  despierta  un  profundo  deseo  de  seguir  creciendo
espiritualmente.  El  amor  es  presentado  como  la  máxima
expresión de la naturaleza divina y como la fuerza capaz de
cambiar el corazón humano.

Vivir para agradar a Dios
El propósito principal de la vida se resume en agradar a Dios.
Se enseña que Él concede sabiduría, ciencia y gozo a quienes
le agradan, mientras que las riquezas acumuladas sin sentido
terminan siendo vanidad. Agradar a Dios no significa aprobar
el pecado, sino conducir a otros hacia la verdad para evitar
su destrucción y vivir siempre procurando honrar al Señor.

Conversión  y  transformación  del



corazón
La conversión es descrita como una transformación profunda
realizada por Cristo mediante el Espíritu Santo. No se limita
a un cambio exterior, sino que implica una renovación completa
del  corazón  y  de  la  manera  de  pensar.  La  verdadera
inteligencia consiste en apartarse del pecado y caminar en
obediencia, experimentando la restauración integral que Dios
ofrece.

El temor de Dios como principio de
la sabiduría
El temor de Dios se presenta como un respeto profundo nacido
del  amor  y  no  del  miedo.  Quien  conoce  el  amor  de  Dios
desarrolla un deseo sincero de no apartarse de su voluntad.
Este respeto fortalece la relación con Dios y también mejora
la manera de relacionarse con los demás, ya que el amor y el
respeto son inseparables.

La sabiduría edifica la vida y el
hogar
Tomando  como  referencia  Proverbios  24,  se  enseña  que  la
sabiduría y la prudencia son esenciales para construir un
hogar sólido y enfrentar las dificultades con estrategia. La
persona sabia busca consejo, actúa con prudencia y comprende
que la victoria definitiva proviene de Dios. Jesucristo es
presentado  como  la  puerta  que  conduce  a  la  verdadera
sabiduría,  la  santidad  y  la  salvación.

Una  invitación  a  crecer  en



sabiduría
El  mensaje  concluye  recordando  que  la  sabiduría  está
disponible para todos aquellos que la buscan con un corazón
humilde. Dios concede abundantemente este regalo a quienes lo
piden con fe, permitiéndoles crecer en amor, discernimiento y
conocimiento de la verdad. La oración final expresa el deseo
de  que  el  Espíritu  Santo  ilumine  a  las  personas,  forme
gobernantes sabios y justos, y conduzca a la iglesia a una
vida de mayor fe, amor y sabiduría.


